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Navidad 1973  

 

La familia 

 

Este año me viene particularmente en evidencia Navidad como la fiesta de la familia.   

Pero ¿dónde ha nacido la familia más extraordinaria sino en la gruta de Belén? Allí tuvo ella su 

origen, con el nacimiento del Niño. Allí brotó por primera vez en el corazón de María y de José el amor 

por un tercer miembro, el  Dios hecho Niño.   

La familia: he aquí una palabra que contiene un inmenso significado: rico, profundo, sublime y 

sencillo, sobre todo real.   

La familia o existe, o no existe.   

Atmósfera de familia y atmósfera de comprensión, de distensión serena, atmósfera de seguridad, 

de unidad, de amor recíproco, de paz, que engloba a los miembros en todo su ser.   

Querría que en esta Navidad se grabase con caracteres de fuego en todas nuestras almas esta 

palabra: familia.   

La familia cuyos miembros, partiendo de la visión sobrenatural, es decir, viendo a Jesús los unos 

en los otros, llegan hasta las expresiones más concretas y sencillas, características de una familia. Una 

familia en la cual los hermanos no tienen un corazón de piedra, sino de carne, como Jesús, como María, 

como José.   

¿Hay entre ellos algunos que sufren por pruebas espirituales? Es necesario comprenderlos como y 

más que una madre. Iluminarlos con la palabra o con el ejemplo. No dejar que les falte, más bien hacer 

que crezca a su alrededor el calor de la familia.   

¿Hay entre ellos algunos que sufren físicamente? Sean los hermanos predilectos. Hay que sufrir 

con ellos. Tratar de comprender profundamente sus dolores.   

¿Están aquellos que mueren? Imaginaos que estáis en su lugar y haced lo que os gustaría que os 

hicieran a vosotros hasta el último instante.   

¿Alguno goza por una conquista o por cualquier otro motivo? Alegraos con él, para que su 

consolación no se entristezca y el alma no se cierre, sino que la alegría sea de todos.   

¿Alguno parte? No dejéis que se vaya sin haberle llenado el corazón de una sola herencia: el 

sentido de la familia, para que lo lleve adonde esté su destino.   

Nunca antepongáis actividad alguna de cualquier tipo, ni espiritual ni apostólica al espíritu de 

familia.   

 

 


